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			Dedico este libro a mi amado esposo Alexey; a MCAA; a mi querida prima Yoli; a mi buen amigo Alberto, quien ha sido como un hermano; a mi fiel amigo Cristi; a mi familia y amigos, que creyeron en mí hasta el fin. Gracias por ser la mitad de lo que soy.

		

		
			PRÓLOGO

			Ella me dijo una vez que el tiempo no existía, que solo era un invento de los humanos. Pasarían meses antes de que yo pudiese comprender aquellas palabras.

			El comienzo de un todo empezó el día en el que trágicamente fallecí por un instante en el Hospital de Sant Marys, ubicado en Londres.

			Desde aquel día no volví a ser la misma. Me vi atrapada en un mundo que en ciencia cierta era el mío, pero que me era tan ajeno al mismo tiempo.

			No tengo ni la más remota idea de por qué me introduzco en este universo de manera casi involuntaria.

			El problema en sí no es que yo viaje a otras partes del mundo de manera totalmente simultánea. El problema aquí es que sigo siendo humana, sin ningún tipo de habilidad o poder con el que pueda defenderme.

			


			Este ser llamado Ella no es humano. Su apariencia de niña inocente es engañoso. La mentalidad y sabiduría que posee va más allá de los límites del universo.

			En múltiples ocasiones pude estar cerca de este ser. El miedo y la angustia se apoderaron de mí varias veces mientras presenciaba actos inhumanos pero Ella parecía no sentir nada en absoluto.

			Recuerdo perfectamente sus rasgos y me cuesta entender cómo un ser tan hermoso pueda carecer de corazón o sentimientos.

			Eso significa que nunca sabrá lo que realmente es el amor. No puedo siquiera imaginarme viviendo en un mundo así.

			Parece que no hay forma de acabar con ella. Y si la hay, la desconozco.

			No se cómo terminará todo esto. Si tan solo pudiera escapar por solo unos cuantos días de esta tortura. Lo sé, sería algo absolutamente cobarde de mi parte.

			I

ST MARY’S HOSPITAL
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			El tiempo se desvanecía con cada una de las vueltas que daba el coche mientras impactaba contra el suelo aquel siniestro domingo 18 de marzo.

			No puedes siquiera pensar, te sientes frágil e incapaz y lo único que se te pasa por la cabeza es que en cualquier momento morirás…

			


			Apagado y sin fuerza, así es como se sentía el cuerpo de Rain después de luchar por su vida en un accidente automovilístico que tuvo lugar en una de las inmensas carreteras de Londres, cerca de la casa de su mejor amiga Trinity.

			El conductor de aquel Uber había salido con algunas laceraciones en la cabeza, algunos cuantos cortes en su cara y brazos, pero nada grave. Rain no corrió la misma suerte. 

			Rodeada de médicos y sin esperanza alguna de sobrevivir, no dejaba de pensar en lo mucho que le hubiera gustado volver el tiempo hacia atrás.

			Afuera estaba tan oscuro debido a la niebla y la lluvia que azotaba a Londres. Por ese motivo, esas semanas se presentaban más accidentes de lo normal en algunas carreteras y pistas.

			Rain es una chica de dieciséis años. Una adolescente de lo más normal nacida en Oxford, Inglaterra. Ella y su familia se habían mudado a la ciudad de Londres por motivo del nuevo trabajo de su padre Albert. 

			Su madre, Helen Fox, no paraba de llorar con quejidos y lamentos mientras Albert trataba de consolarla. Llevaban varias horas esperando fuera de la habitación en la cual ella se encontraba.

			Rain se encuentra actualmente en el hospital de St. Mary’s, al oeste de Londres, ingresada en la unidad de cuidados intensivos, en una camilla de las más modernas con cables por todo su cuerpo; sentía el dolor de los múltiples cortes en su cara. 

			Médicos iban a verla constantemente, llevaba así ya algunos días, nadie sabía con exactitud el estado en el que se encontraba.

			Fuera la tormenta alcanzaba su máxima violencia y cada vez venían ambulancias con más pacientes debido a accidentes. 

			A lo lejos se podían escuchar incluso sirenas de algún que otro coche de policía circulando por las calles, vigilando las zonas más transitadas.

			El ambiente era tenso en el hospital y los médicos hablaban de muerte constantemente. 

			Fuera de la habitación, Helen podía escuchar cada una de sus palabras y lloraba con angustia, pero rehusaba a creer en lo que decían.

			Helen se dirigió hacia la habitación de Rain en cuanto los médicos le concedieron el acceso para entrar a verla antes de que algo fatal llegase a acontecer. No querían ser el motivo de furia de una madre desconsolada al no poder despedirse de su hija.

			Helen se quedó de pie a un lado de la cama donde se encontraba su hija y tomó su mano derecha. Miraba cada parte del cuerpo de Rain y alzaba su mirada al cielo con sus ojos azulados llenos de lágrimas. 

			—Pequeñita, vas a estar bien. —Colocando la mano derecha de Rain sobre su pecho y besándola—. Te lo prometo.

			Su padre, por otro lado, venía de vez en cuando a verla, pero luego se iba a llorar fuera, su orgullo le impedía mostrar sus sentimientos y vulnerabilidad delante de la gente. No paraba de dar vueltas por los largos pasillos de hospital intentando pensar en positivo.

			Una señora de mediana edad sale de unas de las habitaciones con un niño en silla de ruedas. Pide los correspondientes documentos de alta a una mujer de color que se encontraba detrás de la ventanilla de recepción para poder llevarse a su hijo. 

			Albert miraba angustiado aquella escena. Deseaba que ese momento de poder pedir aquellos documentos llegase también para ellos.

			—Ella se pondrá bien… Volverá a casa con nosotros, esto es solo algo pasajero… —se decía una y otra vez mientras intentaba contener sus lágrimas y no dejar que la tristeza se apoderara de él.

			La salud de Rain iba empeorando cada vez más, casi no podía sentir su cuerpo, parte de él estaba ya paralizado. Llevaba ya rato sin abrir los ojos, aunque era totalmente consciente de todo lo que pasaba a su alrededor.

			Helen, quien ahora esperaba sentada fuera en un pasillo, miraba con ansia la puerta de la habitación de su hija. 

			Unos médicos pasaron muy cerca de ella con una hoja de defunción en sus manos. Otros dos enfermeros trasladaban a un paciente en una camilla. Tenía parte de la cabeza vendada y le habían amputado la pierna izquierda.

			El panorama no era muy alentador y sumado con el constante tictac que producían las manecillas de un reloj colocado la pared de enfrente. Se convertía en una lucha interna que tenía pinta de no acabarse.

			De repente, cuando casi iban a dar las diez de la noche, Rain podía sentir como su cuerpo dejaba de funcionar.

			Helen, al darse cuenta de que un sonido raro provenía de la habitación de Rain, llamó desesperadamente a los médicos, los cuales vinieron enseguida evitando que esta entrara en la habitación.

			Le hicieron reanimación cardiopulmonar repetidas veces, pero Rain no reaccionaba. 

			—¡Rain, Rain! —Helen gritaba desde el pequeño cristal que se encontraba en la parte superior de la puerta mientras contemplaba todo desde fuera. En ese preciso momento vino Albert corriendo.

			—¿Que ha pasado?

			—¡No respira! Nuestra pequeña perdió la fuerzaaa —lloró desconsoladamente casi cayendo al suelo de rodillas y Albert, intentando sostenerla en pie, la abrazó fuertemente mientras acariciaba sus largos cabellos castaños.

			—¡Rain es fuerte! —dijo Albert con seguridad, pero sin poder evitar que las lágrimas corrieran por sus mejillas—. Volverá a casa con nosotros.

			Los médicos seguían intentándolo una y otra vez, ahora se podían escuchar los choques eléctricos con las paletas de los desfibriladores en repetidas ocasiones, el cuerpo de Rain rebotaba sobre la cama y cada vez que lo hacía se le encogía el corazón a Helen y a Albert, que observaban la escena desde el diminuto cristal de la puerta. De pronto todo se volvió oscuro y en silencio…

			


			* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

			


			Rain ahora se encontraba fuera, de pie en el jardín de su casa. Sus grandes ojos de color verdoso giraban de un lado a otro, contemplando cada uno de los moldes de su casa. 

			Una gran fuente que piedra se encontraba en medio del jardín. Daba la impresión de que el agua que contenía fuese eterna. Pura y cristalina, fluía constantemente sin verse alterada por nada.

			Los árboles que Rain tanto amaba estaban allí. Podía escuchar cómo producían ese sonido tan característico de ellos con el movimiento de sus hojas.

			La tormenta se había disipado y hacía mucho frío. Estaba tan oscuro y nublado que apenas se podía ver nada. 

			Rain se alegró un poco al ver que no tenía cables en su cuerpo. Su cara estaba normal, ya no sentía dolor y lo mejor de todo es que podía caminar. 

			Rain era muy feliz, pero a la vez estaba confusa al no entender la situación en la que se encontraba. 

			Hace minutos atrás se encontraba en una habitación de hospital rodeada de médicos y enfermeros y ahora, como por arte de magia, se encontraba fuera de su casa. ¿Significaba eso que estaba soñando? O se trataba de algún tipo de delirio producto de algún medicamento antes suministrado en su cuerpo. 

			El caso es que ella no era tan tonta como para quedarse pensando por mucho tiempo allí fuera y encima descalza. 

			Comenzó a caminar paso a paso y lentamente. Estaba a punto de entrar a su casa cuando, de pronto, pudo ver a alguien unos cuantos metros a su derecha. 

			Se trataba de una niña, de piel extrañamente pálida, sus ojos eran de un color violeta. Tenía el cabello de un color negro azulado largo hasta la altura de su cintura y liso, el cual se movía ligeramente con el viento, y un flequillo perfectamente recortado. 

			Llevaba un vestido que le llegaba hasta las rodillas, de terciopelo azul marino con encajes blancos, muy al estilo victoriano. Llevaba también sobre su cabeza un sombrero azul adornado con un lazo color platino en la parte de atrás. Era realmente hermosa.

			Rain la miraba atónita, pero la niña no parecía moverse de su sitio. Seria y erguida, miraba con determinación a Rain.

			—…

			Se podía escuchar cómo soplaba el viento y como se movían las hojas de los árboles de alrededor. Las dos se miraban mutuamente sin moverse.

			—¿Eres mi nueva vecina? —finalmente preguntó Rain después de un largo e inquietante silencio. 

			Aquella niña no mostró ningún tipo de reacción y no se movió de aquel sitio. Parecía indiferente.

			Rain intentó ir hacia donde estaba la niña cuando de pronto comenzó a sentir como si algo la succionaba hacia atrás y un fuerte dolor en medio de su pecho provocó que esta cayera de rodillas al suelo.         

			Se le nublaba la visión, apenas podía sostenerse en pie. La imagen de aquella niña inmóvil se hacía cada vez más borrosa y de nuevo todo se tornó oscuro…

			


			* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

			


			—¡Rain! ¡Rain! —se escuchaban los gritos desgarradores de Helen y Albert desde fuera de la habitación intentando entrar, pero cuatro enfermeros los tenían sostenidos de los brazos y dos más estaban bloqueando el acceso a la habitación.

			Rain finalmente abrió los ojos, estaba de vuelta en el hospital; los médicos se quedaron asombrados y aliviados de haber podido reanimarla. 

			Le hicieron sus respectivos chequeos, pero todo apuntaba que había sido un milagro o simplemente suerte debido al estado en el que se encontraba.

			Poco después, Helen y Albert pudieron al fin entrar en la habitación y acercarse a Rain. Llorando esta vez de alegría, agradeciendo a los médicos, estrechando sus manos y dando abrazos sin pudor alguno a médicos y enfermeros que allí se encontraban. 

			Algunos trabajadores del hospital y pacientes aplaudían desde fuera de la habitación, celebrando el triunfo de lo acontecido.

			Lo habían logrado, habían conseguido estabilizarla, pero… ¿por cuánto tiempo?

			II
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			Pasaron algunos días desde de aquel fatídico momento que tuvo que vivir Rain, luego de aquella muerte aparente por fin pudo abrir los ojos nuevamente. Ahora comenzaba a hablar también, a comunicarse con los médicos y sobre todo con sus padres.

			Su padre, Albert Sallow, de cuarenta y ocho años, hablaba con el médico John en relación a lo sucedido fuera de la habitación, mientras su madre estaba sentada al lado de su cama. 

			Helen no soltaba la mano de su hija por nada y la besaba cada cierto tiempo, intentando apartar su largo cabello castaño y ondulado.

			Rain miraba a su madre y por primera vez había notado que su rostro ya no lucía como antes, se veía cansada, con ojeras muy marcadas, como si no hubiera dormido en semanas.

			—¿Cómo estás? —preguntó Helen con dulzura y con casi lágrimas en los ojos.

			—Bien —respondió Rain casi susurrando y con esfuerzo, tenía los ojos rojos a causa del rompimiento de los vasos sanguíneos oculares que sufrió en el momento de la reanimación.

			—¿Te duele algo? —volvió a preguntar Helen.

			—No… —Rain se quedó pensativa, de alguna manera inexplicable ya no sentía dolor alguno en ninguna parte de su cuerpo y comenzaba a sentir partes de su cuerpo que antes estaban paralizadas.

			—¿Quieres…?

			La interrumpió Rain.

			—Deseo ir a casa —las palabras le salieron demasiado deprisa—, ya me siento mejor, quiero descansar en mi propia habitación, no quiero estar más tiempo aquí. 

			Helen, tratando de ceder a los deseos de su hija, intentó hablar con los médicos para saber si la podían dar el alta, pero ellos se negaron rotundamente debido a que no entendían lo que había pasado hace unas horas atrás. 

			No había explicación alguna la manera en la que Rain había despertado del estado en el que estaba, por ese motivo los médicos querían mantenerla unos días más en observación y la pusieron en un control de veinticuatro horas.

			Rain miraba fijamente hacia el techo blanco de la habitación en la que se encontraba, una y otra vez podía recordar con exactitud la imagen de aquella niña que había visto unas horas antes; cada vez que lo hacía le venía un extraño sentimiento, el cual ella no podía entender, pero la tranquilizaba saber que lo más probable es que aquello haya sido solo un sueño.

			Pasadas unas cuantas semanas, Rain se había recuperado rápidamente. Los médicos se mostraban algo escépticos, pero aun así, no tenían más motivos para retenerla allí por mucho más tiempo, dándole así el alta médica.

			


			De nuevo en su hogar, Rain percibió lo silenciosa que se sentía su casa. Su madre había salido a comprar algo de comida al supermercado, su padre estaba en el trabajo.

			Rain tiene dos hermanos gemelos, Norman y Morgan, de doce años. Suelen ser muy inteligentes y disciplinados, a diferencia de su hermana, que carece totalmente del sentido de la organización.

			En ese momento sus hermanos se encontraban en el colegio y Rain comenzó a contemplar el salón de su casa; su madre había cambiado algunas cosas de sitio. 

			Había colocado más fotos familiares en las paredes, estanterías incluso en el frigorífico. Se había esmerado en limpiar muy bien la casa para el regreso de Rain. Se podía aún percibir el olor a pino con el que había limpiado y que emanaba del suelo.

			El olor a lavanda que provenía directamente de los arbustos que se encontraban en toda la calle de Arundel Gardens se colaba por una de las ventanas abiertas del salón. Rain se dirigió hacia ella para observar al exterior.

			La sutil brisa acariciaba su rostro, haciéndola olvidar por un momento todo lo que le había pasado.

			Las casas de enfrente parecían vacías y en la calle no había mucho movimiento, a excepción de un transeúnte paseando con su perro.

			Desde las ventanas de la cocina se alzaban frondosos árboles que llenaban de vida al jardín.

			En medio de la sala había un gran sofá azul frente a una chimenea que parecía no haber sido usada durante siglos. 

			Un televisor de unas cuarenta pulgadas estaba suspendido en la pared por encima de la chimenea.

			En la parte de atrás del sofá se hallaba un majestuoso reloj de madera con un gran péndulo dorado que se movía de izquierda a derecha.

			Rain se encontraba algo desinformada, no sabía qué día era, ni siquiera sabía dónde estaba su móvil. Lo único que podía hacer era encender el ordenador para ponerse al día, pero ella se conocía muy bien y sabía que si se ponía delante de él, se quedaría todo el día delante de la pantalla. 

			Quería aprovechar el tiempo perdido en cuanto volviera su familia y platicar con ellos, se fue al salón y encendió la televisión.

			Rain, estando de pie, comenzó a cambiar una y otra vez de canal, pero en la mayoría de canales solo salían noticias de sucesos desastrosos, violencia en las calles, políticos peleándose sobre crisis en otros países, una posible tercera guerra mundial. Todo esto la estaba comenzando a alterar.

			«¿Por qué no muestran lo bueno que pasa en el mundo? ¿O es que en este mundo solo existe la maldad? —pensó Rain muy enfadada y tirando el mando de la televisión en el sofá—. La gente es mala, ambiciosa, vana. Está claro que el ser humano es el ser más peligroso del planeta».

			Sumida en sus pensamientos la distrajo una noticia: «Daniel Robinson, una joven de veintiún años, acaba de quitarse la vida en la unidad psiquiátrica Heddfan. Los motivos se desconocen, sus familiares dicen…».

			«¿Que habrá pasado por su cabeza para cometer suicidio? —se preguntó Rain muy ofuscada—. Sencillamente no lo entiendo».

			Se escuchó el sonido de unas llaves abriendo una puerta, provenientes de un largo pasillo que conectaba la entrada con el salón.

			—Pequeñita, ya llegué —dijo una voy dulce y alegre al mismo tiempo.

			Rain se levantó de golpe del sofá debido a la emoción, su mente se liberó de toda distracción y casi se podía notar la fuerza cálida que emanaba su corazón en ese momento. 

			Rain se sentía afortunada de volver a vivir esos momentos en los que había estado ausente durante semanas.

			Helen se quitaba su abrigo y se cambiaba los zapatos en la entrada mientras Rain se acercaba hacia donde estaba ella.

			—Hola, pequeña. ¿Cómo estás?

			—Muy bien —respondió Rain admirando firmemente a su madre, que parecía no haber visto por años.

			—Estás un poco seria, ¿no? —dijo Helen sonriendo y mirando a Rain con ternura. Ambas se dirigieron hacia la cocina con las bolsas de la compra.

			—Qué va, es solo que tengo la cabeza hecha un lío.

			Helen se detuvo un momento para contemplar a Rain, acariciando con su mano derecha su larga y castaña cabellera.

			—Eso es porque no has comido bien todo este tiempo y necesitas alimentar tu cerebro, ¿quieres que te haga una sopita? —Le sonrió dulcemente.

			—¡Sí, por favor! —respondió con un tono de voz más enérgico de lo habitual y casi saltando de alegría, puesto que es uno de sus platos preferidos.

			—Tú no hagas esfuerzos, ve a sentarte —dijo Helen a la vez que colocaba sus manos en la espalda de Rain, dirigiéndola hacia una de las sillas altas que había en la cocina.

			—Muchas gracias —dedicándole una sonrisa de agradecimiento mientras se sentaba.

			Rain hizo lo que Helen le dijo, no porque estuviera cansada, sino porque así tendría una oportunidad de observarla mientras cocinaba.

			Parecía más delgada de lo normal, sus ojos estaban tan hinchados que la hacían aparentar más edad de la que tenía. 

			Rain se sentía triste por lo que había pasado, ese accidente había envejecido unos cinco años a su madre.

			—Voy al baño, madre, enseguida vuelvo.

			—Vale, pequeña —respondió Helen sin apartar su mirada mientras cortaba cebollas.

			Rain casi había olvidado dónde se encontraba el baño, se sentía tan rara y perdida mientras subía las escaleras, como una extraña en casa ajena.

			Ignoraba cuánto tiempo estuvo en el cuarto de baño, contemplando en el espejo las marcas de cada uno de los cortes en su rostro. No se reconocía. Su piel estaba tan pálida y con esas ojeras parecía un fantasma. La verdad es que nunca se había sentido tan fea.

			Se dirigió a su habitación, la cual estaba muy silenciosa. La iluminaba una suave luz que provenía de una de las ventanas cubiertas por las grandes cortinas color azul. Se dirigió a abrirlas, pero no había nada interesante que ver en la calle. Se sentó muy despacio en su cama, como si de un lugar desconocido se tratase. 

			Encantada de estar de nuevo en su habitación, comenzó a contemplar lo limpia que estaba y a observar cada uno de los objetos que allí había. Luego se recostó en la cama e intentó despejar su mente.

			Se escuchó abrirse la puerta de la entrada y unas voces muy jóvenes seguidas de un fuerte portazo.

			—¡Lalú! ¡Lalúúúúúú!

			Eso sólo significaba una cosa: sus hermanos los gemelos habían salido ya del colegio y la estaban buscando. 

			Dos niños exactamente iguales de cabellos negros y ojos azules entraron al salón, pero no había nadie. 

			Se dirigieron corriendo hacia la cocina y solo estaba su madre, la cual les guiñó un ojo a modo de complicidad, haciendo un gesto con el brazo señalando hacia arriba. Los dos se miraron mutuamente con los ojos muy abiertos y sonriendo. 

			A pasos apresurados subieron las escaleras y, debido a la moqueta por todo el suelo, no emitían ruido alguno, solo el de sus agitadas gargantas. Se detuvieron a la mitad del pasillo. 

			Rain estaba de espaldas mirando por la ventana a un vecino que paseaba a su perro de raza husky siberiano blanco con negro y ojos azules, pero antes de que ella pudiera girarse, ellos ya se habían lanzado por su espalda, abrazándola fuertemente por la cintura y pegándola un fuerte susto de muerte.

			—Lalúúúú —dijeron los dos casi al mismo tiempo.

			—¡Bichos! ¡Qué gusto volver a veros! —Abrazándolos al mismo tiempo y con lágrimas en sus ojos, sonrieron todos al mismo tiempo.

			Poco después, se escuchó la puerta de la entrada una vez más; era Albert, que se quitaba el abrigo mientras se descalzaba.

			Todos salieron disparados hacia el salón.

			—¡Papáááá!

			—¡Hola, chicos! —Albert abrazó uno a uno y besaba sus cabezas, pero le dedicó un poco más de tiempo al abrazo de Rain; la abrazó tan fuerte que ella casi se estaba asfixiando.

			—¡Pequeñita! Cómo te hemos extrañado. —Albert, que era muy alto, estaba ahora de rodillas ante ella, le acariciaba la cara y su largo cabello castaño al mismo tiempo mientras contemplaba cada uno de los rasgos de su cara casi infantil. Se puso de pie y le besó en la frente.

			Rain contemplaba los hermosos ojos verdes de su padre tan de cerca desde hacía ya mucho tiempo. Había unas ligeras marcas oscuras debajo de ellos, como si se hubiera desvelado durante días, y parecía que su cabello negro había perdido su brillo natural del que gozaba meses antes.

			Su madre los observaba con lágrimas en los ojos desde la cocina. La familia estaba unida otra vez.

			Esa misma noche, Rain se quedó despierta hasta muy tarde, le gustaba mucho pintar y se dispuso a ello. 

			Comenzó a sacar todas las pinturas de colores que estaban en una cajita debajo del escritorio y un gran libro de hojas gruesas, ella lo llamaba El Maravillas, el cual tenía algo de polvo en su cubierta. 

			En el Maravillas, ella había plasmado algunas imágenes muy coloridas como unas lavandas, el cielo estrellado, un arrecife de peces, el campo, pájaros, cascadas, lagos, pero sobre todo le encantaba dibujar situaciones en las que ella y su familia habían experimentado.

			Poco a poco deslizaba el pincel haciendo una mezcla de colores armoniosa, una y otra vez; con movimientos muy lentos se formaba lo que parecía la silueta de una niña. Sí, era aquella niña que había visto en sueños aquella noche que estaba en el hospital. 

			La pintura que había hecho no tenía un acabado profesional, pero la imagen de aquella niña era tan exacta que parecía sacada de un cuento de hadas.

			Los ojos de Rain se rindieron y, sin cambiarse de ropa, se limitó a caer en su cama boca abajo. Seguido de un largo bostezo se acomodó sin apenas mover las sábanas y segundos después todo se oscureció.
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			La niebla era densa y un aire frío recorría las enormes calles silenciosas. Parecía que no había vivido nadie allí hace ya varios años. 

			Los edificios y casas estaban ya muy desgastados y llenos de escombros que claramente alguien había saqueado más de una vez.

			Rain caminaba lentamente sin saber dónde mismo se estaba dirigiendo y con la escasa luz de la luna pudo ver muy de cerca lo que parecía una especie de edificio industrial, una fábrica. 

			Aquel lugar le era desconocido. No sabía dónde estaba ni cómo había llegado allí, pero sintió curiosidad y, sin pensárselo, comenzó a recorrer sus largos pasillos, mientras echaba una mirada en derredor.

			En otro tiempo, la fábrica había sido exitosa y próspera, una de las primeras y muy adelantada en su tiempo. Fue la primera en fabricar componentes para la elaboración de ordenadores, pero debido al éxito que tuvo lugar en aquellos tiempos todo lo que tenía que ver con la informática, muchos de los que trabajaban allí, con los conocimientos que adquirieron de sus mentores en la fábrica, abrieron sus propias compañías creando así múltiples equipos de tecnología con nuevas características y de asequible precio, el cual afectó a las primeras fábricas, que no supieron cómo innovar en aquellos años por la falta de disciplina y constancia.

			Ahora estaba abandonada, sus paredes grises y sucias, algunas de ellas garabateadas con grafitis que de vez en cuando los más jóvenes de la ciudad visitaban con regularidad, usando el sitio para reunirse con amigos, pasar el tiempo, beber y fumar.

			Lleva ya varias décadas sin uso y dentro estaba muy oscuro, pero por alguna extraña razón, Rain no sentía miedo mientras caminaba lentamente, casi sin hacer ruido con sus zapatos, por aquellos pasillos que estaban apenas alumbrados con la escasa luz nocturna que penetraba a través de sus ventanas con cristales rotos.

			Sus pasillos eran muy largos y fuera se podía escuchar el soplar del viento. Un extraño aire frío entró por una de las ventanas acompañado por lo que parecía una niebla visiblemente oscura. 

			Un fuerte escalofrío recorrió todo el cuerpo de Rain, la cual se encogió y trató de cubrir sus piernas con sus brazos mientras temblaba. 

			Al tratar de incorporarse pudo ver a unos metros de ella una silueta que le resultaba muy familiar, no pudo evitar emitir un pequeño sonido agudo y el retroceder un poco hacia atrás, sin poder pronunciar palabra alguna y, debido a la impresión que sentía en aquel momento, se le había puesto la piel de gallina.

			La silueta se acercó lentamente tan solo a unos pasos de Rain, sus movimientos eran como de algún objeto levitando sin gravedad alguna a unos centímetros de suelo. 

			Rain se quedó inmóvil al ver que era otra vez esa niña de vestido azul que había visto anteriormente. ¿Significaba eso que estaba soñando nuevamente?, pensó Rain fugazmente.

			—¿Yen segaus? —dijo aquella niña con una voz fría y cortante, resonando como eco por todo el edificio; su cara no mostraba ningún tipo de emoción.

			—Hoo… Hola —respondió Rain en voz muy baja y temblorosa, no sabía cómo reaccionar, su cerebro no daba crédito a lo que estaba pasando. Su mirada se posó en los zapatos de aquella niña, los cuales no tocaban el suelo. Estaba atónita.

			—Me llamo Ella —dijo la niña mirando fijamente a Rain con sus grandes ojos color violeta.

			—Yo soy Rain —respondió ella con su mente cada vez más confusa al percatarse de que aquella niña tampoco tenía sombra.

			—¿Cuántos años tienes?

			—Tengo dieciséis años… —respondió Rain con un poco más de valor esperando poder conocer mejor a esa niña tan extraña, la cual sería producto de su imaginación o algún tipo de sueño o pesadilla.
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